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El bosque como
futuro y desarrollo

Gastón Saavedra Chandía,
senador de la República

Chile necesita volver a hablar de forestación, pero
esta vez en serio. No como una consigna ambiental
vacía ni como una reedición de políticas del pasado,
sino como una herramienta concreta de desarrollo,
empleo y ordenamiento territorial. Porque lo cierto
es que amplias zonas rurales siguen estancadas, con
suelos degradados, sin inversión y con pocas alterna-
tivas productivas reales para pequeños y medianos
propietarios.

Él país ya conoció los efectos del Decreto Ley
701. Este permitió expandir la superficie forestal y
posicionar a Chile como potencia exportadora, pero
también dejó una huella profunda: concentración de
la propiedad, monocultivos extensivos y una des-
conexión evidente con las comunidades donde esa
actividad se instaló. No se trata de negar ese proceso,
sino de entender que hoy las condiciones son otras y
las exigencias también.

La discusión actual no puede centrarse en si se
fomenta o no la forestación, sino en cómo se hace
y para quién. Porque sin un instrumento moder-
no de apoyo, los pequeños y medianos producto-
res simplemente quedan fuera. No tienen espalda
financiera para esperar años por retornos, ni acce-
so a herramientas que les permitan reconvertir o
diversificar sus predios. Mientras tanto, el abandono
del territorio sigue avanzando. Para ser más claro,
creo que debemos tener un sistema de fomento a la
forestación 2.0.

Un nuevo mecanismo de fomento forestal que
parta desde la equidad. No puede transformarse en
un nuevo impulso para los grandes actores, que ya
cuentan con escala, financiamiento y posición con-
solidada. El foco tiene que estar en quienes hoy no
tienen cómo entrar a esta actividad, pero sí podrían
hacerlo si el Estado decide acompañar de verdad.

Este debate tiene que incorporar una variable que
durante demasiado tiempo fue ignorada: la interfaz
entre zonas habitadas y plantaciones forestales. No
es aceptable seguir expandiendo superficies sin pla-
nificación, acercando masas forestales continuas a
viviendas, caminos o centros poblados sin resguardos
adecuados. Los incendios de los últimos años han sido
una señal brutal de lo que ocurre cuando el territorio
se ordena mal o simplemente no se ordena.

Es necesario reforestar las 400 mil hectáreas arra-
sadas por los incendios de 2023, que aún presentan
los efectos del fuego. Se trata de recuperar no solo
las plantaciones de pino y eucalipto, sino también
incorporar la reforestación con especies nativas, que
fomente el patrimonio biodiverso del país.

Fomentar la forestación hoy implica también esta-
blecer límites claros, franjas de seguridad, diversifi-
cación de especies y criterios de diseño que reduzcan
riesgos. No es solo plantar árboles, es entender cómo
conviven esos árboles con las personas. La seguridad
de las comunidades no puede ser una externalidad
del modelo.

Al mismo tiempo, el país tiene una oportunidad
evidente. La demanda por soluciones basadas en la
naturaleza, la captura de carbono y los materiales
sustentables está creciendo en todo el mundo. Chile
podría aprovechar esa ventana, pero solo si construye
un modelo distinto: más diverso, más integrado y con
mayor valor agregado local.

Én la región del Biobío, donde la historia forestal
es parte de la identidad productiva, es urgente refo-
restar. Esto significa empleo, recuperación de suelos,
dinamismo económico y también mayor cohesión
social en territorios que hoy sienten que el desarrollo
pasó por el lado.

El Estado no puede seguir ausente o limitado a
regulaciones parciales. Se requiere una señal clara:
un mecanismo moderno de fomento a la forestación
que corrija los errores del pasado, que ponga en el
centro a los pequeños y medianos productores, y que
entienda que el desarrollo forestal del siglo XXI no
puede construirse de espaldas a las personas.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Impacto del emprendimiento
en la economía

Robert Castillo Vega
ingeniero Comercial
Docente del área de administración Santo Tomás Los Ángeles

Cada 16 de abril a nivel mundial se celebra el día del empren-
dimiento con el propósito de fomentar en la ciudadanía el
espíritu emprendedor, la innovación y con ello visibilizar el
impacto que tienen las pequeñas y medianas empresas en la
economía mundial

No obstante, en Chile se conmemora este día a contar desde
el año 2013 cada 29 de abril. Esta fecha fue instaurada ofi-
cialmente para reconocer la importancia de las Pymes y su
contribución al sistema económico del país.

En los últimos años, Chile ha experimentado un auge en
el emprendimiento, con una creciente cantidad de pequeñas
y medianas empresas que están revolucionando el mercado.
Pero ¿cuál es el impacto real del emprendimiento en la eco-
nomía chilena?

En primer lugar, el emprendimiento genera empleo. Según
publicaciones del INE en el año 2025, generaron entre un 45%
a 65% aproximadamente de la fuerza laboral chilena. Esto no
solo reduce la tasa de desempleo, sino que también fomenta la
innovación y creatividad en el mercado.

Es por ello la gran importancia que se otorga al emprendi-
miento a nivel comunal por medio de diferentes actividades.
Estas actividades que buscan visibilizar sus productos y ser-
vicios, conectar con la comunidad, vender y generar ingresos,
recibir retroalimentación y promover su marca.

Sin embargo, también existes desafíos al momento de
emprender y con ello riesgos. Estos riesgos se dan mayormente
por falta de planificación y estudio de mercado, falta de capital,
poca innovación, problemas de marketing y ventas, entre otros.

Ahí es donde la formación de nuestros estudiantes en el
ámbito económico es fundamental para enfrentar y también
apoyar a otros posibles emprendedores. Su formación pro-
porciona habilidades técnicas, conocimientos para gestionar
recursos, planificación estratégica de las distintas áreas, ana-
lizar mercados y funciones de un negocio. Llegando a liderar,
coordinar, dirigir y controlar las diferentes tareas y con ello
tomar decisiones de manera asertiva. Fortaleciendo la cons-
trucción de un emprendimiento y proporcionando las herra-
mientas necesarias para enfrentar los desafíos y aprovechar
las oportunidades existentes en el mercado.

El instituto profesional y Centro de formación técnica Santo
Tomas, sede Los Ángeles los invita cordialmente tanto a los
estudiantes de la institución como también a la comunidad
de Los Ángeles y alrededores a participar del seminario sobre
emprendimiento el día 23 de abril de 10:00 a 11:30 en el aula
magna. Con el objetivo de inspirar y motivar, desarrollar habi-
lidades y conocimientos. Acercando el emprendimiento a la
comunidad y mostrando las oportunidades y beneficios de
emprender.

Hijos en el medio: el costo silencioso
del conflicto entre apoderados y
profesores

Jaime Fauré,
académico de Psicopedagogía UNAB

La reunión de apoderados termina y la madre de uno de
los niños se queda a conversar con el profesor. Espera a que
los demás salgan, se acerca a él y le dice, con una mezcla de
firmeza y ansiedad: "Mi hijo no es como usted lo pintó". El
profesor había dicho, un poco antes, que el niño tenía dificul-
tades para trabajar en grupo, que interrumpía con frecuencia,
que le costaba tolerar la frustración. La madre escuchó algo
distinto: que su hijo es un problema. Y desde ese malenten-
dido, que no es solo semántico, comienza una conversación
que rara vez termina bien para nadie, y menos para el niño
que espera afuera.

La escena que acabo de describir ocurre en casi todas las
escuelas chilenas, con una regularidad que ya no sorprende a
nadie. Lo que sí sorprende, cuando se la examina con atención,
es lo poco que uno se cuestiona por qué ocurre. La respuesta
fácil es que hay apoderados difíciles, sobreprotectores, nega-
cionistas, incapaces de escuchar algo que contradiga la imagen
que tienen de su hijo. Esa respuesta no es completamente falsa.
Pero es tan parcial que termina siendo engañosa, porque sitúa
el problema en la psicología individual de los miembros de las
familias y deja intacta la pregunta sobre qué tipo de relación
ha construido el sistema escolar con las familias en general.

Familia y escuela comparten un objeto de atención -el
niño-, pero operan desde lógicas que no siempre son com-
patibles. La escuela trabaja con grupos, con promedios, con
trayectorias que se evalúan en relación con estándares. La
familia trabaja con un individuo singular, irreemplazable,
cuya historia completa solo ella conoce. Cuando el profe-
sor describe a un estudiante, lo hace desde una posición que
tiene acceso a ciertas dimensiones de ese niño y no a otras.
Cuando la madre responde que su hijo no es así, tampoco
miente, sino que está describiendo a alguien que el profesor
probablemente no ha visto. El conflicto no es entre la verdad
y el error. Es entre dos perspectivas parciales que el sistema
rara vez ayuda a integrar.

A eso se suma algo que tiene que ver con la historia de la
relación entre familias y escuelas en nuestro país. Durante
décadas, el modelo dominante fue el de una escuela que con-
vocaba a los apoderados para informarles, no para dialogar
con ellos. Lareunión de apoderados era como un monólogo. La
libreta de notas era un comunicado unilateral. La citación al
colegio era una señal de que algo andaba mal. Y ese modelo, que

muchos de nosotros, adultos, asumimos, produjo apoderados
que aprendieron a relacionarse con la escuela desde el estar a
la defensiva, desde la desconfianza o desde la delegación total,
según el caso. Y esas posiciones, ya instaladas en el sentido
común, no se modifican con una circular que anuncia que
ahora la escuela quiere ser un espacio de "alianza con las
familias".

Lo que complica el crecimiento de los niños no son, en la
mayoría de los casos, apoderados maliciosos. Son apoderados
ansiosos, en un sistema que produce y reproduce ansiedad:
que califica temprano, que compara permanentemente, que
convierte la trayectoria escolar en una serie de umbrales
que hay que superar para no quedar atrás y que determinan
el éxito del niño. Un apoderado que desautoriza al docente
frente a su hijo, que impugna una nota, que exige que su hijo
sea evaluado de manera diferente sólo porque ella piensa que
debe ser evaluado así, muchas veces está respondiendo a una
presión real que el sistema ejerce y que nadie le ha enseñado
a procesar de otra forma. Su reacción puede ser contraprodu-
cente, sí. Pero su origen no es irracional.

Las consecuencias para los niños son reales y merecen
que les digamos por su nombre. Un estudiante que escucha
en casa que el profesor está equivocado, que la escuela no lo
entiende, que él en realidad sí sabe, recibe una información
contradictoria que le dificulta construir una imagen coherente
de sí mismo como aprendiz. No porque la crítica a la escuela
sea siempre injusta, sino porque el niño no tiene aún las herra-
mientas para sostener esa contradicción sin que algo ceda. Lo
que cede, con frecuencia, es la posibilidad de verse a sí mismo
como alguien que tiene algo que aprender en ese lugar, de ese
adulto, en esa experiencia que sus padres han descalificado.

Pero esa fragilidad no empieza con la actitud del apoderado.
Empieza antes, en el tipo de vínculo que la escuela ha sido capaz
-o no- de construir con las familias. Un vínculo basado en
la información unilateral produce apoderados que solo saben
reaccionar-y que, además, reaccionan muy mal -. Uno basa-
do en el diálogo real, donde las familias tienen algo genuino
que aportar y donde la escuela reconoce sus propios límites,
produce algo distinto: adultos que pueden sostener frente a
sus hijos una imagen de la escuela que no es ni idealizada ni
descartada, sino simplemente real. Y eso, para un niño que
está aprendiendo a ubicarse en el mundo, no es poca cosa.
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